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Oonsideraciones generales y presentación deI problema. 

El presente estudio está destinado a plantear una hipótesis sobre las 
possibilidades de productividad en el área de mar epicontinental com­
prendida entre los 33° - 38° Lat. S. y en especial sobre las 53° Long. 
VV. Esta zona se haIla frente a la desembocadura deI Río de la Plata 
y sus profundidades oscilan entre los 60 y 140 metros, quiere decir que 
pertence prácticamente aI borde de la plataforma continental. 

Como toda hipótesis debe ser formulada em base a hechos que jus­
tifiquen tal presunción y, además, que deI proprio planteamiento SUl'­

jam las posibilidades de comprobación práctica de la misma, para dejar 
sentada cientificamente la verdad que se desea demostrar, recurriremos 
aI método de presentar los datos que nos han llevado a sustentarIa y 
aI mismo tiempo, proponer la labor de investigación que se puede em­
prender. 

Una de las características fundamentales que comprende esta zona, 
es la falta de estudios de índole regular que permitam indicar datos se­
guros para conocer adecuadamente el arpbiente. Esta falta de estudios, 
creemos, es uno de los inconvenientes capitales, que se debe subsanar a 
corto plazo, para de ese modo estar en condiciones de respaldar bases se­
rias a una explotación pesquera racional. 

Uno de los primeros pasos a dar es el trabajo de recopilación de da­
tos mediante campanas oceanográficas regulares y aI mismo tiempo efec­
tua r el control ajustado de la frecuencia de pescas de las especies de 
importancia económica, tanto desde el punto de vista cuantitativo como 
cualitativo de las especies capturadas, para establecer relaciones bioló­
gicas entre los distintos factores determinantes. 

Precisamente, realizando un trabajo de este tipo, es decir, buscando 
relaciones entre las capturas realizadas y las condiciones hidrobiológicas 
ambientales que estaban a nuestra disposición, es que hemos encontrado 
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una coincidencia de factores, primeI' hecho este que abona en favor de 
la idea que estamos desarrolIando. 

En efecto, en poder de las cartas de pesca deI barco arrastrero EI 
PIa ta, que desde hace aproximadamente un ano viene prestando sus ser­
vicios aI S.O.Y.P. (Servicio Oceanográfico y de Pesca) en el abasteci­
miento de merluza a Montevideo, hemos confeccionado una carta de fre­
cuencias de captura, expresadas en kilos. De la ob'servación de la carta 
r esultante, lIam a poderosamente la atención el hecho de que la pesca de 
esta especie se circunscribía a una zona de forma alargada, de orienta­
ción Norte a Sur y que se puede situar como siguiendo el meridiano de 
los 52· VY., entre los para lelos 35· de Lat. S., siendo esa zona donde pre­
dominó el régimen de capturas. Debemos consignar que esos datos co1'­
r esponden a las cartas de pesca de los meses Julio-Agosto elel afio UJ56, 
y que las zonas de pesca fueron trasladándose hacia el sur a medida que 
ayanzaba la temporada. 

Esas capturas fueron ejecutándose cada vez más hacia latitudes 
mayores y ya sobre los 37 S. se produjo uu desplazamiento hacia el W. 
lIegando a los 54· - 55· Long. VY., es decir que Ia zona de pesca se acer­
có a la costa. Posteriormente, pero en base a datos yerbales, ya que no 
hemos dispuesto de la cartas respectivas, tuvimos conocimiento de que 
Ias capturas fueron haciéndose cada vez más hacia el sur, lIegando a los 
40· S. aproximadamente. 

Estos datos no constituyen en cierto modo una Ilovedad pues ya 
se ha citado por varios autores la clistribución geügráfica de esta especie 
y sus variantes estacionales (Engelbeen, C. H., 19(5), haciéndola situa r 
entre los 36· - 52· Lat. S. aunque se expresa que su explotación se hace 
entre 36· - 41" S., solamente. 

Además, como ya expresamos anteriormente, se aclara el caráter 
migratorio de la especie, produciêndose esa migración hacia el Sur, a 
medida que avanza la estación, especificándose pescas invernales frente 
a la desembocadura deI Río de la PIa ta, hasta que en verano las pescas 
se deben efectuar en las altas latitudes ya citadas. Por lo tanto, Ia car­
ta ejecutada por nosotros, tiene solam ente un carácter confi1'matorio de 
los datos antes mencionados por distintos investigadores. 

Pero el hecho adquiere trascendencia cu ando lo comparamos con el 
mapa o carta en que se indica el recorrido de las corrientes marinas que 
afectan estos ambientes, es decir la cOl'riente cálida deI Brasil y la cor­
riente fría de las Malvinas. Los datos de estas corrientes los obtenemos 
de los trabajos realizados por E. Balech y F. C. Müller-Melchers (E. 
Balech "Estudio crítico de las corrientes marinas deI litoral argentino", 
1949; F. C. Müller-Melchers "Bidd. chinensis Grév., as indicator of ocean 
currents" 1952 y deI mismo autor "Diatomeas planctónicas como indicado­
res de corrientes y ambientes marinos", 1955). NIüller-Melchers ha estu­
diado esta aplicación de las diatomeas marinas integrantes deI fito­
plancton no solam ente en los trabajos citados, sino que en sus inves­
tigaciones anteriores ha hecho interesante constataciones eu este sentido, 
mediante sus observaciones regulares en el Estuario Platense (zona de 
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Atlántica) y nuestra costa oceánica, algunas de las cuales he tenido e1 
honor de compartir personalmente. Producto de estas observaciones eS 
que ha r elacionado f undamenta lmente dos diatomeas planctónicas con las 
corrientes a que hicimos referencia. 

Esquematizando diremos que la B iddulphia chinensis Grév., (des­
crita como de aguas tropicales) se halla estrechamente ligada a la cor­
riente cálida deI Bra~;jl, y por otra parte, la Rhizosolenia cUr'/;ata Zacha­
rias (descrita como de aguas subantárticas) que en el caso indicado por 
este investigador (muestras deI "Madt'yn" obten idas por E. BaIech, Agosto 
1954) estaba acompafiada por especies antárticas como FragilariolJsis 
antártica y OoretMon deI tipo fas. 1/aldi1/iae (Karsten, 1905) se halla re­
lacionada con la presencia de aguas de ba,ias temperaturas aportadas por 
la corriente de las MaIvinas. Aclemás ha estudiado muchos tipos de dia­
tomeas que indican claramente el régimen cambiante que se produce en 
nuestro ambiente acuático. 

Proclucto de sus trabajos es que surge la clara indicación de que las 
variaciones hidrológicas de esta zona y por lo tanto las diatomeas planc­
tónicas marinas pueden comporta r-se COll10 indicadores de ambientes y 
corri entes, opinión que compartimos plenamente. 

Otro hecho interesante comprobado en base aI estudio de estos orga­
nismos, por parte de Müller -~lel chers y el suscrito, es el que indica las 
fluctuacion es estacionales en el Estuario Pla tense, producto de dos fac­
tores que mantienen una especie de equilíbrio inestable. Por una parte 
se halla el océano, cuya predominancia se manifiesta a fin es de deciembre 
prolongándose hasta fines de abril (Indicadores: Ohaetoceros y algunos 
Ooscinodiscus como el Astero~nphalus racliatus y pertoratus). 'o' 

De una manem intermadia en este equilíbrio, se produce un ambiente 
sal obre cuya extensión llega hasta la localidad de La Paloma. Por otra 
parte, durante e1 invierno, las aguas cambian sus propriedades para 
crearse un ambien te dulce o Jigeramen te salobr e (Indicador: Ooscino­
(Z iscus cOJnl1nltatus, casi predominante). Durante el invierno se produ­
cen incursiones oceánicas perfectamente indicadas por las diatomeas y 
se considera que son provocadas por los fnertes vientos SUl' Sur-este, 
que actúan "empujando" las aguas oceánicas contra las costas uruguayas. 

La prec10minancia invernal de ambiente dulce es perfectamente expli­
cable por el aporte realizado por los afluentes de importancia deI R io 
de la Plata (Ríos Uruguay y Paraná), además de otros de menor cuantía. 
E stos cursos fluviales a rras tran materiales mediante la erosión l1e suelos 
pr'oyocada por 18S lluYÍais continentales, que son abundantes en esa 
época deI afio. 

Ese hecho que apuntamos se pone en eYidencia mediante el es tudio 
de la estructura deI frústulo de las diatomeas, especialmen te las cén­
tricas (Ooscinocliscus deI tipo TaCliattls) que durante la estación invernal 
tiene una estructura compacta, en tanto que durante el verano esos frús­
rulos son notablemente más transparentes. Esta diferencia de consis-

'-, El auto!' ha constatado Ohaetocel'Os de ambiente oceánico en Punta de 
Lobos, durante los meses de Enero·Febl'cro, 1957. 
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tencia está en relación directa con el mayor o menor aporte de sales, 
especialmente carbonatos, fosfatos y sílice en particular, que proceden 
deI origen indicado anteriormente. Otra diatomea indicadora en tal sen­
tido es el Coscinodismts lJunctiger, que durante el invierno presenta una 
areolación bien precisa y durante el verano sus frústulas son transparentes. 

Estos datos, proporcionados en base aI estudio estructural y ecológi­
co de las diatomeas, son indicadores deI arrastre de materiales fundamen­
tales (elementos nutrientes primarios) por parte deI Rio de La Plata, 
que los recibe principalmente de sus afluentes (Rios Paraná y Uruguay) 
y los vierte en el océano en el cuaI desemboca. 

Resumiendo lo anteriormente expuesto, vemos que en esta zona que 
nos ocupa, existe, en primer término, una abundancia de pesca, traduci­
da por las cartas correspondientes, y en segundo lugar, se aprecia una 
condición hidrográfica integrada por una corriente fria (de las Malvi­
nas) que, procedente de la región antártica, apor ta bajas temperaturas 
hasta más allá de los 33· Lat. S. Esta corriente podemos decir que pe­
netra en la corriente deI Brasil, de aguas cálidas, dividiédola en dos 
ramas, una que se relaciona con la costa y otra que va océano adentro. 
Con repecto a la interpretación puede haber variantes, pelo el hecho con­
creto es la existencia de 2 tipos de agua, de acuerdo a las temperaturas 
principalmente, y está constatado por las diatomeas indicadores (en es­
pecial Bidd. chinensis y Rh. curvata). Y por último, las propias diato­
meas estudiadas en el Estuario Platense demuestran un arrastre de mate­
riales o nutrientes en dirección a esta zona. 

Presentamos las cartas correspondientes, para expresar de una ma­
nera gráfica los hechos constatados y una lista de las estaciones realiza­
das con el "Madryn" cuyas llmestras fueron obtenidas por el Prof. E. 
Balech en 1954 y han sido clasificadas por el Prof. Müller-Melchers en 
1955. La lista indicada y los esquemas se hallan aI final de este trabajo. 

Toda población ictícola está condicionada a varios factores ambien­
tales, que aI ser favorables provocan una estimulación de sua desarrollo 
en el espacio y en en el tiempo. La causa inicial que contribuye aI de­
sarrollo de las poblaciones radica en la productividad primaria que se 
halla a su disposición. Esa productividad, que mediante las cadenas ali­
menticias que en ella toman su origem, nutren a los peces, se encuentra 
a sua vez supeditada a los distintos factores ambientales que condicionan 
su propio desarrollo. Estos factores los podemo:> indicar en tres puntos 
que son esenciales: 

1 - Energia solar; 
2 - Sustancias minerales; 
3 - Elementos vegetales capaces de efectuar los processos de fo­

tosíntesis. 

A su vez, estos tres factores esenciales deben tener otros que favo­
rezcan su acción, tales como las temperaturas, grado de transparencia deI 
agua de mar, vientos, cOl'rientes marinas etc. 
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En el caso particular de esta zona, haciendo una reVlSlOn de lo!; 
datos en nuestro poder, podemos expresar que existen esos factores es­
timuladores de una productividad primaria, la que se deduce hasta hoy, 
sólo por las abundantes capturas efectuadas. Nuestra intención es ex­
plicar las razones de esa abundancia y proponer un estudio científico 
que permita llevar a cabo una explotación racional de ese ambiente, no 
sól0 ele la merluza, sino de otras especies de importância económica para 
el flOmbre. 

En esta presentación deI problema se plantea un aspecto que, a nnes­
tro entender, es de importancia capital para la formulación de la hipótesis 
que sustentamos. En efecto, por el sim pIe hecho de existir eSos factores 
primarios a que hicimos mención (energia, sustancias minerales y ele­
mentos vegetales), consideramos que por si solos no constituyen factores 
capaces de propiciar una abundante fertilidad en el ambiente marino. 
Por el contrario, es necessario que esos elementos primarios entren en 
una estrecha relación, para que de ese modo se pueda producir el f enó­
meno de la fotosintesis. 

En otros términos, la luz penetra en las aguas un determinado nú­
mero de metros haciendo esta capa apta para la fotosintesis, transfor­
mándola en una zona eufótica, cuyo espesor no sobrepasa generalmente. 
según los diversos autores, los 80 metros. Por otra parte, las sustancias 
minerales se hallan depositadas en los fondos y capas de agua inferiores 
en su gran mayoria. En este sentido no despreciamos la parte de sus­
tancias minerales que se hallan en suspensión o diluCión, en el espesor 
de las capas superiores de agua, pero creemos que el sedimento deI fondo 
y los estratos inferiores son los reservatorios más importantes en este 
aspecto. Y finalmente el elemento vegetal, que es el productor primario 
de material orgánica en el mar, integrado por el fitoplan cton (en especial 
las diatomeas) se haIla logicamente en la zona o estrato eufótico, donde 
las condiciones de luminosidas (parte deI espectro quimicamente eficaz, 
azul y violeta) permiten el desarrollo de .'lU función fundamental, la fo­
tosí n tesis. 

En la región por nosotros tratada, cuyas profundidades osciJan entre 
los 60-140 metros, surge el problema de que las sustancias nutrientes de­
positadas en los fondos no son pu estas aI alcance de esos elementos Yege­
tales, y por lo tanto el mecanismo o ciclo biológico puede estar inter­
rumpido. Por el con trario de esta opinión está el hecho comprobado 
(explotación pesquem de la zona) de la alta productividad registrada, 
dato éste que está indicando una riqueza que debe tener su origen en 
una fertilidad apropriada o tal vez exaltada por ese ambiente. 

Siguiendo aI Prof. H . U. Sverdrup, que gráficamente ha comparado 
el problema de la productividad mar in a con los campos labombles de la 
agricultura, indicando la necessidad deI "arado de la superficie deI mar" 
para la producción de la fertilidad en el mismo. El mismo investigador 
condiciona ese "arado" a tres factores que son: el viento, el frío deI 
invierno y la mezcla de corri entes de diversos orígenes. 

Estos factores están en la zona de referencia que hemos indicado. 
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VIENTOS 

Hemos referido en líneas anteriores la acción de los yientos sobre 
todo los provenientes deI S.-S.E. que actúan produciendo avance de las 
aguas oceánicas sobre nuestras costas. Pero la acción de los vientos, 
como es lógico, no actlÍa a profundidades de significación, siendo su 
acción cada vez menor a medida que nos alejamos de la superficie. 
Esa mezcla de aguas, por esta causa, rara vez ejer-ce sn influencia a pro­
fundidades mayores de 80-100 metros (Sverdrup). 

Este hecho adquir·e importancia en las altas latitudes puesto que 
eleva o pone en contacto las sustancias nutrientes que en forma abun­
dante se halIan en las capas inferiores, con el elemento yegetal que se 
halIa en la zona eufótica y permitiendo de este modo la producción acti­
va de la fotosintesis. Consideramos por las razones apuntadas más arri­
ba, que el efecto deI viento es más significativo en las regiones costeras, 
como es el caso de nuestras costa oceánica de La Paloma y La Coron illa 
por ejemplo, que se traduce en abundantes pesqueros naturales de todos 
conocidos. 

ESFRIAMIENTO INVERN AL 

En las altas latitudes este factor tiene gran importancia puesto que 
aI enfriarse las capas superiores deI mar, éstas aumentan su densidad y 
descienden, siendo sustituídas por aguas de los estratos inferiores que 
en su movimiento de as censo (upwelling) arrastran los minerales nu­
trientes, poniéndolos a disposición deI fitoplancton y de la energía solar 
necessaria para su manifestación vital. Con el solo ejemplo de la abun­
dante productividad de la región antártica, creemos innecesario ampliar 
los detalles con respecto a la importancia de este factor estimulante de la 
fertilidad, considerando el hecho de que en la referida región el afecto 
de la radiación solar es de escasa duración. 

En la zona que estamos estudiando apreciamos, seglÍn la carta de pes­
ca respectiva, que durante los meses Julio-Agosto se registran las captu­
ras en las bajas latitudes, es decir coincidiendo con el ayance general de 
las aguas fdas en el hemisferio SUl' durante el invierno, y por el contra­
rio, esas pescas se trasladan hacia el Sur a medida que sobreviene la es­
tación de verano, en que esas actividades se deben desarrollar en las 
altas latitudes (40· - 41" Lat. Sur), hecho explicable por el avance gene­
ral de las aguas de mayor temperatura durante este estación. 

CORRIENTES MARINAS 

Con respecto a las corrientes marinas ascendentes en especial las 
que se hallan en las proximidades de la costa occidental de Snd-América 
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(Cor'riente de Humboldt), apreciamos la importancia de la presencia, como 
factor de productividade abundante de esas regiones. En nuestra costa 
oriental deI continente sudamericano se halla una corriente ascendente de 
aguas frias cuya descripción en base a los estudios de salinidades y tem­
peraturas, ha sido puesta en evidencia por E. Balech (Estudio crítico de 
las corrientes marinas en el litoral argentino, pág. 163, de Physis, t. XX, 
N." 57, 1949) que se expresa en los términos siguientes: "La corriente 
de Malvinas, no es, como se afirma con frecuencia y lo repite el oceanó­
grafo (N. deI A., se refiere a Le Danois) que nos ocupa, una cor'dente 
de deriva glacial', ,y por lo tanto tampoco es camparable a la de Terra nova. 
Esto tiene nn alto significado biológico y económico. No es tampoco de 
existencia efimera sino más o menos permanente sobre la parte externa 
de todo el litoral argentino, y no tiene mayor influencia sobre el clima 
patogónico". Continúa: "El mantenimiento de una zona externa fria, en 
forma de cono cuya base se apo,ya aproximadamente a 47" SUl' y su yér­
tice cerca de la boca deI Rio de la PIa ta, pero ,ya sobre el borde externo 
de la plataforma, y llamada en general corriente de las Malvinas, se debe 
a la mayor velocidad que allí tiene y a que está alimentada por aguas 
más profundas, ascendentes, aunque este f enómeno está bastante limi­
tado en nuestro litoral". 

Posteriormente expressa: "En definitiva, hallamos a todo lo largo 
de nuestro litoral aguas frias subantárticas, las que parecen llegar aI 
SUl' deI Brasil, aI Estado de Rio Grande do Sul, en estrecha franja ines­
table. Por' fuera de ella, la corriente cálida deI Brasil", y en la página 
164 indica que: "AI este de esta corriente (se refiere a la de las Mal­
vinas) existe la deI Brasil y aI oeste las aguas son, aI norte de la la­
titud senalada (47" S.), alternativamente subantártica - invierno - y 
subtropicales - verano - no debiendo confunclirse esta franja interna 
cálida estival con la verdadera corriente deI Brasil". 

De lo anteriormente expuesto se deduce que existe una zonación de 
aguas de acuerdo a sus temperaturas, existiendo una zona media for­
mada por la cordente de las lVIalvinas, integrada por aguas frias, ,y 
bordeada por dos zonas de aguas cálidas. Esta esquematización prescinde 
deI cl'iterio s ustentado por E. Balech en lo que se relaciona con los nom­
bres a dar a estas corrientes, y solamente desea plantear el cu adro de 
diferencias de ambiente acuáticos en base a las temperaturas. Lógica­
mente, los límites de estas zonas tienen que ser cambiantes, pel'o proba­
blemente obedecen aI esquema planteado gráficamente en el mapa que 
hemos confeccionado (Frecuencia de pescas de merluza y zonación res­
pectiva en base a datos oceanográficos y biológiCOS). Además, de acue r­
do a las localizaciones de diatomeas estudiadas por lVIüller-Melchers, se 
aprecia una diferencia de ambiente que coinciden aproximadamente con 
lo expuesto. 

CONCLUSIONES 

Resumiendo, en esta zona consideramos los factores hidrológicos y 
sus respuestas biológicas (indicadores) las que nos llevan a expresar 
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la hipótesis de la existencia de una productividad primaria exaltada por 
los siguientes factores: 

1) - Presencia de elemento vegetal (fitoplancton); 
2) - Energia solar di;;ponible; 
3) - Aportes abundantes de sustancia mineral (nutrientes prima­

rios provenientes deI Estuario Platense; 
4) - Corr'iente marina ascendente (efecto de remoción o "arado" de 

las aguas. 

Estos elementos coadyuvados, indican la presencia de una fertilidad 
biológica de estas aguas, que se traduce en abundantes pescas de las es­
pecies de peces de importancia económica. 

A su vez, creemos que esta productividad puede ser puesta en evi­
dencia, en lo que se refiere a sua indicación o constatación, por medio de 
elementos fitoplanctónicos como las diatomeas, que segün la especie o 
tipo de las mismas que predomine, indicarán el tipo de ambiente existen­
te y las posibilidades productivas deI mismo. En otros términos, la pre­
sencia de diatomeas de tipo antártico o sub-antártico, indicarán la in­
fluencia de aguas capaces de provocar remociones verticales de los nu­
trientes aportados por el Río de la Plata principalmente. Además, el es­
tudio cuantitativo de los elementos fitoplanctónicos pOc1rá inc1icar el YO­

lumen de productividad primaria disponible. 
Como elementos secunc1arios, pel'o de acción complementaria, indica­

mos los vientos y el enfriamiento invernal. 
Creemos que esta hipótesis está basada en escasos datos, causa esta 

deI poco estudio realizado hasta el presente en esta zona de referencia, 
por lo que esquematizaremos un plan de investigación sistemática necesa­
rio para conocer la verdadel'a potencialic1ad biótica de esta área c1e indu­
dable importancia económica y habilitarIa para una explotación racional. 

PLAN DE INVESTIGACIONES 

Los principios generales a encarar en este trabajo, en lo que respec­
ta a la organización de los mismos, están descritos en forma amplia, 
con motivo de nuestro Informe Preliminar sobre los Estudios Hidrobio­
lógicos en el Uruguay y algunas orientaciones a segUir, 1957 *, hecho 
que nos exime de repetirlos nuevamente aqui. Por lo tanto, en este tra­
bajo, nos limitaremos a plantear el problema concreto, de,iando constan­
cia de la necesidad indispensable de que los estudios a encarar deben ser 
realizados mediante un esfuerzo regional, por parte de los países afecta­
dos geográficamente por su razón de vecindad. 

* Dicho informe aparece como partc deI Anexo lII, página 95-139 de la IV 
Reunion deI grupo de trabajos de ciencias deI mar. Actas de las Sesioncs y traba­
jos presentados Montevideo, 22-24 Mayo de 1957. 



- 233-

En una primera instancia será necesari0' rec0'pilar la bibli0'grafía 
existente S0'bre el tema, ya sea pr0'duct0' de estudi0's naci0'nales 0' de tra­
baj0's realizad0's p0'r campanas 0'cean0'gráficas de países extranjer0'S en 
estas latitudes, c0'm0', por ejempl0', las deI Challenger (1873-1876), Mete0'r 
(1925-127) y Disc0'very (1926-1927) que c0'nsideram0'S c0'm0' las que han 
estad0' más intimamente ligadas aI estudi0' de esta área. 

L0's trabaj0's l0's p0'dem0'S classificar deI siguiente m0'd0': Realización 
de Campanas Ocean0'gráficas regulares de l0's tres países afectad0's p0'r 
el pr0'blema (Argentina, Brasil y Uruguay) llevadas a cab0' en c0'njunt0', 
cuyas investigaci0'nes abarcarán l0's siguientes punt0's: 

1) - Dinámica de las aguas. C0'rrientes mal'inas especialmente. 

2) - Riqueza química c0'n estudi0's cuantitativ0's de f0'sfat0's, nitra­
t0's, carb0'n0'S, CO2, O2, pH y sllice especialmente. 

3) - Salinidad gl0'bal y temperaturas (en superficie y a distinta 
pr0'fundidad). 

4) - Estudi0' de la intensidad de la radiación s0'lar y transparencia 
deI agua de mar. 

5) - Capturas de planct0'n: 

a) Fit0'planct0'n: I - Estudi0' cualitativ0' y cuantitativ0'. 

II - Cultiv0' de muestras 0'btenidas en el la­
b0'rat0'ri0'. 

b) Z0'0'planct0'n: I - Estudi0' cualitativ0' y cuantitativ0'. 

6) - Capturas de necton (Pesca expl0'rat0'ria): 

a) Clasificación de las especies 0'btenidas. 
b) C0'nfección de cartas de frecuencia de pescas realizadas en 

la zona. 
c) Estudl0' de c0'ntenid0's est0'macales. 
d) Marcación 0' senalamient0' de ejemplal'es (estudi0's migra­

t0'ri0's) . 

7) - Estudi0's deI bent0's. 

8) - Estudi0' de pr0'fundidades y t0'ma ele mues tras de f0'nd0'. 

9) - Mete0'r0'l0'gia y climat0'l0'gía deI área. 

10) - C0'mput0' de las precipitaciones pluviales en el área c0'ntinen­
tal (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay). 

Est0's punt0's esenciales que c0'nsideram0's necesari0's para el C0'n0'ci­
mient0' deI ambiente acuátic0' y sus p0'sibilidades, pueden ser llevad0's a 
cab0' mediante la 0'rganización de campanas 0'cean0'gráficas regi0'nales c0'n 
buques de las Armadas de l0's países respectiv0's realizánd0'se las mismas 
en base a un plan C0'mún y f0'rma r egular, p0'r 10' men0's una vez en el an0'. 
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Este estudio puede llevarse a cabo, en parte, utilizando las propias 
embarcaciones pesqueras-merluceros - aprovechando los lances de la red 
para la obtención de muestras y da tos, así como propender el uso, por 
parte de dichos buques, de registradores continuos de plancton para alta 
velocidad. EI uso de este tipo de embarcaciones, logicamente, no permiti­
rá el desart'ollo total dei plan de estudios, pero creemos que representa 
una a,yuda efectiva para mantener un contacto constante con el ambiente 
marino. 

Quiere decir, pues, que el conocimiento dei área, no sólo se hará 
posible por medio de campanas oceanográficas organizadas, que dado su 
carácter económico elevado tendrán la frecuencia de un ano, sino que por 
medio de los barcos pesquel'OS, se podrá obtener facilidad para el accesso 
a la zona y aI estudio de la misma, complementando en parte la deficien­
cia apuntada. 
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